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Periódico anarquista 


Salto (R. 0.) 


Año XVI  — — 


La bondad del hombre... 
No se puede comprender de lle- 
no,en efecto, el pensamiento y 
la acción de Malatesta si no se 
tiene presente, en el propagan- 
dista yen el militante, la bondad 
del hombre. Bondad, no debilidad 
ni ceguera ...bondad viril unida 
e un caracter inflexible y resuel- 

(8) .. 


+. 


El hombre de acción— La 
idea para él no vivía más que a 
través de la acción; no de la ac- 
ción objetivo de sí misma, se en- 
tiende; no los impetus descom- 
puestos de muchedumbres exas- 
peradas que se vuelven después 
de un momento de ira más pasi- 
vas que antes, ni las violencias 
ciegas de desesperación indivi- 
dual sin un punto de mira justo 
y definido, sino hechos del pueblo 
o de los individuos, movidos por 
una voluntad premeditada de ha 
cer el bien, guiados por la razón, 
y por un sentimiento superior de 
humanidad... Pero-que fuesen'he- 
chos y nosolamente palabras, ac- 
ción y no vana academia, 


XI anarquista completo 
- - -Su vida activa de anarquista 
fué un monolito de unidad; uni- 
dad del pensamiento y de la ac 
ción; equilibrio entre el sentimien 
to y la razón; coherencia entre la 
prédica y la conducta; adherencia 
de la energía inflexible ael c m- 
batiente a la bondad del hombre; 
fusión de una dulzura señorial 
con la mas rígida firmeza de ca- 
racter; concordancia entre la fide- 
¡idad completa a su bandera y una 
agilidad mental que escapaba a 
todo dogmatismo y le hacia afe- 
rrar todas las necesidades contin- 


. gentesen ej campo de la acción 


y comprender todos los aspec- 
tos del progreso, aunque aparen- 
temente en contraste, enel cam- 
po del pensamiento... (De su 
libro «Vida de Malatesta»). 
Luigi FaBBRI 





«Según nuestra opinión tiene 


- poca importancia el mal político 


y económico que el fascismo ha 
traido y puede ser incluso un 


- bienen tanto que pone al des: 


nudo, sin máscaras e hipocre- 
sías, la naturaleza verdadera del 
Estado y del dominio burgués... 
El mal verdadero y grande que 
el fascismo ha. hecho, o ha des- 
cubierto, es la bajeza moral en 
que se ha cuido después de la 
yuerra y la sobre-excitación re- 
volucionaria de los últimos años. 

«Es indudable el desgarramien 
io que se ha hecho de la libertad, 
dela vida, de la dignidad de se- 
res humanos... Y es humillan- 
te para quien siente la común 


JO 





27 de Julio, 1937 


FRAGMENTOS 


humanidad que liga a todos los 
hombres, buenos y malos, el pen- 
sar que todas las infamias come- 
tidas no han producido en la mu- 
chedumbre un sentimiento ade- 
cuado de rebelión, de horror, de 
disgusto. Es humillante para la 
naturaleza humana la posibilidad 
de tanta ferocidad y de tanta vi- 
llanía. Es humillante q* hombres, 
que llegaron al poder solo por- 
que, privados de todo escrúvulo 
moral o intelectual, han sabido 





aprovechar el buen momento pa: 
ra satisfacer a una buryuesia 
tremebunda, pueden hallar el apo 
yo, aún cuando sea por una pa 
sajera aberración, de un número 
de gente suficiente para imponer 
a todo el país la propia tiranía. 
Por eso la rebelión que espe- 
ramos e invocamos debe seran- 
te todo una rebelión moral: la re- 
valorización de la libertad y de la 
dignidad humanas. Debe ser la 
condena del fascismo, ne sólo 


MALATESIA 


En un dia —22-— de 
este mes, 5 años atrás, 
espiado, casi inmoviliza- 
doen un aislamiento ab- 
soluto, escapó —murien- 
do-— de las torturas fas- 
cistas, este gran. viejo, 
el de la perenne juventud, 
hombre y luchador ex- 
cepcional, foco de vivien- 
te energia, manantial de 
entusiasmo y optimismo 
de eterno adolescente. 
(«Es viejo solo el que 
quiere —decia— y la ve- 
jez es una enfermedad 
del espíritu.» A los 70 
años, muchachos obreros 
y estudiantes le informa- 
ban haber formado un 
«grupo anarquista juve- 
nil»:— «¡Muy bien — les 
dijo—; inscribidme tam- 
bien en vuestro grupo!») 
Cuerpo pequeño, fué un 
titán mezcla de Anteo- 
Fénix-Prometeo. 

Incontables veces la 
desatada furia capitalista- 
estatal arrasara con todo 
lo nuestro, pareciendo 





que tras el paso de Atila no quedaban ni huellas. De pronto él, el 
primero, reaparecía, sereno, claro, preciso: ricominciamo da ca- 
po. Y desdeel principio, todo recomenzaba; y de nuevo adquiría 
más vigor que antes. Mismo cuando las tinieblas eran más espesas, 
tan densas que asfixiaban, en el silencio angustiante de la noche 
de terror, suclara y fuerte voz sonaba, tan firme cuanto mayor era 
el peligro: «Anarquistas, seguimos siendo anarquistas, apesar de 


. todo y apesar de todos. Hemos sido vencidos... Pero no será una 


derrota, por lo demás previsible, que nos hará renunciar a la lucha... 
No renunciaremos por cien, por mil derrotas, pues sabemos que en 
los progresos humanos ha sido siempre a fuerza de perder como 
se ha acubado venciendo». Había que récomenzar, pues, la lucha; con 
la certeza de que llegaría la última batalla, que seria la nuestra, la de 


la victoria final, definitiva... 


¡Gran viejo! Nosotros que tan poco somos, tan poco hacemos, 
querriamos tener aunque solo fuera un poco de su pensamiento tan 
claro, lógico, convincente; o algunas de sustensas fibras de lucha- 


dor; o algo de su carácter tan firme 
ducta «de casa de cristal»; o de su vi 


tan puro;o parte de su con- 
tan recta como un rayo de 


luz... Y en las horas de alta fiebre, cuando se nos llenan los la- 
bios de imivespade 19 de blasfemias y ardimientos, vamos a él —¡a 


él que era un vivo 


oco de energía dinámica! — como a un acogedor 


remanso de 'paz, plácido y refrescante, sereno y vitalizador. 


8 de Octubre 980 — 
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como hecho político y ecornómi- 
co,sine también y sobre todoco- 
mo fenómeno de criminalidad, co- 
mo la explosión de un grano pu- 
rulento que se ha ido formando 
y madurando en el cuerpo enfer- 
mo del organismo social» 

La fuerza material puede pre- 
valecer sobre la fuerza moral, 
puede destruir también la más re- 
finada civilización... Toda bes- 
tia feroz puede deshacer a un 
hombre honesto, tal vez también 
a un genio, a un Galileo o a un 
Leonardo ¡si es tan ingenuo como 
para creer que puede frenar ala 
bestia mostrándole una obra de 
arte o anunciándole un descubri- 
miento científico! Pero la bruta- 
lidad difícilmente triunfa, y en to- 
dos los casos sus éxitos no son 
nunca generales y duraderos, si 
no consigue obtener un cierto 
consentimiento moral, si los hom- 
bres civilizados la reconocen co 
mo lo que es y si, aunque impo- 
tentes para librarse de ella, le hu- 
yen como de algo inmundo y re- 
pugnante. El fascismo que com- 
pendia en sí toda la reacción y 
reaviva la adormecida ferocidad 
atávica, ha vencido como fenó- 
meno de coacción de clase y po- 
lítica, pero sobre todo ha ven- 
cido porque sus violencias y sus 
crímenes han provocado el odio 
y el espíritu de venganza de los 
ofendídos, pero no ha suscitado 
aquella reprobación general, aque 
lla indignación, aquel horror mo- 
ral que nos parecía que habrían 
de nacer espontáneamente en 
toda alma buena...» 

Digamos francamente... Fas- 
cistas los hay también fuera del 
partido fascista, en todas las cla- 
ses y en todos los partidos: es 
decir, hay en todas partes perso- 
nas que, aún no siendo fascis- 
tas, tienen, sin embargo, el alma 
fascista, el mismo deseo de im- 
posición que distingue a los fas- 
Cistas. Nos ocurre, por ejemplo, 
encontrar hombres que se dicen 
ose creen revolucionarios y has- 
ta anarquistas, los cuales, para 
resolver una cuestión cualquiera, 
afirman con gesto altivo que obra- 
rán a lo fascista, sin darse cuen- 
ta de lo que significa en suma 
hacer de camorrista o de poli- 
cía... Y es verdad: se puede obrar, 
y a menudo se obra alo fascista, 
sin tener necesidad de inscribir- 
se entre los fascistas; pero no 
son ciertamente los que obran 
así, o los que asi se proponen 

* obrar, los que pedrán provocar 
la rebelión moral, el sentimien- 
to de asco que matará al fascis- 
mo... Y sin embargo, no podrá 
haber rebelión material si antes 
no hay rebelión moral». 
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Continuando con el propósito de ilustrar a propios y extraños sobre los acortecimientos españoles en general, y la actua- 
ción anarquista y anarco-sindicalista en particular, insertamos este articulo. : 

Su autor, tal como él mismo lo declara, es socialista democrata. Tiene, como profesor, una cátedra en la Universidad de Ginebra. 

Nótese, pues, que el cumplimiento del propósito enunciado, nos lleva, deliberadamente, a buscar nuestras documentacio- 
nes, no en fuente nuestra, sino, por el contrario, procedentes de personalidades extrañas a nuestro movimiento, cuando no abiertamen- 
te enemigos. y 

Mientras sea necesario continuaremos con esta clase de transcripsione3 y en el sentido que dejamos expresado, Porque, has3- 
ta donde sea posible, deseamos evitar se nos pueda hacer el cargo de puro parcialismo. Y de ese modo las loas, elogios, admiraciones, 
que el desempeño de nuestros camaradas de España. hace proclamar, lo será por labios de ext años y adversarios mismos. 

Tal ocurre con este artículo, [.éasele bier; y se verá que es dificil, en un acento en que se advierte tan profunda sinceridad, 
llevar el admirstivo eiogio aun grado más alto, que raya a veces -en el ditirambo. 

Y no dudamos que a poco tardar, muchísimos, sino todos, analiz nd» fríamente, sin perjuicios de ninguna especia, hallarán 
perfectamente razonable que, en nuestra indignación, llevada a un delirio firioso, no haliem>s en ningún diccionario el cal ficativo justo, 
exacto, aplastante, a aplicar a aquellos que, echando mano a todas las inf. mias habidas y por haber,sól»se han fijid) como único, ab- 
sorvente, exclusivo fin, echar abejo la obra, grandiosa y pura que, con su esfuerzo, su sangre y su vida, levantaran quienes, en el sa- 
crificio de sí mismos, con el amasijo de su corazón, su alma y su pensemi nto, erigieran com» único norte magnético de su ex stencia la 
consecución de la justicia, el amor y la dicha para los hombres, para todos los hombres, en toda la faz del mundo, en todos los puntos 
del globo, de este globo que debe d. jar de ser el astro-miseria, el pia ¡eta-dolor, la esfera-muerta. Dirán, sí. tendrán que decir—si es que 
no se ha roto en elles «1 resorte moral que nos distancia de las bestias - que nu-straira y nuestra firia está justificada contra los que, 
por todos los medios, se oponen a que la Tierra sea la morada liberada de una humanidad libre y feliz 

Excusad el desahogo de un pecho que rechaza las amarguras con que no hombres quieren llenarlo (1); dispenszd también si el 
allegro resulta tanlargo como la sonata, y leed lo que Oltremare escribió en Noviembre de 1936. 

Algo —sobre lo cual queremos llamar la atención— ha sido subrayado y anotado por nosotros.—N. de R. 





- 


(1) Escribimos esto bejo la impresión hirviente de estas dos noticias: 
<A raíz del asesinato de Juan Navarro (trotskista, comunista disident=, enla oposición junto a los anarquistas) fueron de- 
tenidos en Barcelona 44 individuos de la C.N.T, yla F.A.1.»— <Se anuncia que en Barcelona, el domingo último (11 cte.), por órden 
del generel Pozas, fueron f.silados 154 indiv.duos, miembros, en su mayoría, de las organizaciones anarco-sindi-alist«s.» — Lo primero 
está confirmado; lo segundo, aún no. Puede ser incierto; pero tal como va obrando la contra-revolución, lo más posible es que sea verdad. 





Nuestros camaradas españoles combaten con un heroísmo so- 
brehumano contra adversarios superiormente armados. La hora del 
peligro supremo va a sonar.Si el esfuerzo actual de los rebeldes 
fracasa, la libertad y la civilización se habrán salvado porque el tiem 
po trabajará por los republicanos. Las poblaciones sojuzgadas por 
los fascistas, soportarán mal las privaciones de todos los días. Ya 
en el Kiff se notan movimientos que pueden acarrear la defección 
de los mercenarios moros, . 

Estas perspectivas son alentadoras, pero no sería razonable con 
tar solo con ellas. Si la clase obrera de Europa entera no mani- 
fiesta inmediatamente y de una manera muy diferente de la que 
ha hecho hasta, aquí, (1) su solidaridad con los que forman con 
sus cuerpos un dique para detener las o!as de barbarie, los reaccio 
narios de todos los países donde la democracia socialista se esta- 
bleció poco a poco, aprovecharán del ejemplo de sus hermanos, 
hermanos en felonía, y provocarán otras guerras civiles, Este peli. 
gro es tan grande, que todas las otras preocupaciones actuales pier 
den importancia. Ayudando a la República: Española, trabajamos 
por nosotros mismos. Si se logra reunir las fuerzas de todos los an 
tifascistas para esta lucha decisiva entre la libertad y tiranía, la vic 
toria definitiva de la buena causa es segura, sean cualesquiera los 
fracasos que puedan anunciarse en el curso de las próximas semanas 

Partidarios de la libertad de conciencia, deploramos los abusos 
de la actual persecución anti religiosa; estos excesos se explican, 
sin duda, como una inevitable reacción después de los abusos odio- 
sos de la opresión clerical, y después de las numerosas traiciones 
que han cometido los curas al servicio de los rebeldes; y no son 
menos lamentables cuando se refieren a ejecuciones injustificadas 
y a la inútil destrucción de irreparables obras maestras. 

Sin embargo, es preciso afirmarlo altamente; estas sombras no 
da el derecho a nadie de cerrar los 'ojos a las brillantes luces del 
cuadro en conjunto, | 

El acuerdo de las diversas tendencias políticas de Cataluña (2) 
ha permitido a los dirigentes de la mayoria libertaria, erear una 
organización social de base sindicalista, que es admi- 
rable de orden, de inteligencia y de impetu revolucio- 
nario. (5) 

En toda Cataluña se viaja sin armas, tanto de noche como de 
día, y jamás se corre el menor peligro (4). La tranquilidad reina ac- 
tualmente en los pueblos, como en Barcelona. Los anarquistas, 
en piena guerra civil, se han revelado creadores po: 
líticos de primer orden; ellos inspiran a cada cual 
el respeto de la discipjina necesaria y saben hacer elo 
cuentemente llamada de devoción a todos por ¡a salud 
común. (5, 

£s con una emoción alegre, con una" admiración 
contínua como un socialista demócrata ha hecho co. 
nochniento con fas nuevas instituciones crtrianas. 
40) régimen anticapitalista se organiza en Cataluña 
, Sin recurrir  ningana dictadara (6) 

Los miembros de los =indicatos son allá sus propios maestros y 
reglamentan l'a producción y la distribución de los bienes materiales 
después de hab:r o'do los consejos de los té:nicos experimentados 


que le merecen confianza. Los obreros'y los empleados están poseí- 
dos de un entusiasmo tan grande, que rechazan ciertas ventajas 
personales que se les propone y no quie:en pensar más que enel 
interés general, 

La concentración industrial que se ha efectuado, ha permitido 
realizar milagros. L-s precios de venta han bajado, apesar de la 
disminucion de horas de trabajo y de un ligero aumento de los sa- 
larios. 

Arrastrados por estos ejemplos, influenciados por este ambiente 
los patrones desposeidos han venido espontáneamente a ofrecer sus 
servicios técnicos, mientras otros que no han sido expropi:dos han 
puesto sus fábricas y sus capítales ala disposición de los Comités 
de los Sindicatos. 

En conjunto, puede decirse que, aún haciendo la revolución 
social en sus puntos esenciales, Cataluña se ha. adaptado a las nece- 
sidad-s económicas que imponían la implacable lucha contra los 
rebeld:s. Siete semanas después de la toma del poder,el proleta- 
riado ha llegado al pu: to de organización de la retaguardia que Fran- 
cia no había conseguido más que catorce meses después de la gue- 
rra mundial 

En razón de esta voluntad unánime y del heroísmo que mues- 
tran siempre y por todas partes los hombres y las mujeres de Catalu- 
ña, se puede tener coi fianza: esta Región de España no será jamás 
tomada por los fascistas; está poblada por unaraza de héroes inven- 
cibies, 

El resto del pais está en peligro. Pero depende un poco de to- 
dos nosotros que tantoen Madrid, como en Asturias, en el frente de 
Málaga como alrededor de Toledo, los fascistas encuentren la mis- 
ma resistencia encarnizada. Todos los sindicatos de Europa, todos 
los antifascistas del mundo, deberían res»onder en un espíritu de sa- 
crificio y de completa solidarida1, a las Jiamadas que se les lanza 
en favor d= sus hermanos españoles. Su actitud enérgica galvani- 
zará todas las energias y reanimará la esperanza apesar de las de- 
cepciones momentáneas. : aa 

Al anuncio de que se habían llevado madicamento3 d3 Sui- 
za, los periódicos catalanes han dado las gracias a los Sindicatos 
d= nuestro país, prometiéndoles que si cualquier día el proletaria- 
do helvético, se hubiera de encontrar en las mismas circunstancias 
de luch», los obreros de Barcelona, sabrían mostrar de una manera 
eficaz, todo su reconocimiento. Varias organizaciones sindicales 
acaban de decidir en Berna, n> solamente que continúen las rame- 
sas de leche condensada a la población civil, sino también que se 
compre inmenistaomente un automóvil quirúrgico de un valor de 
28.500 francos. +sie salvará lus numerosas existencias que hasta 
hoy han sido sacrific. das por la necesidad de trensportar los heri- 


dos lejos del trente de combate, antes de opererics, 


Andrés A TREMARE 


(1) Los social-bolcheviques, lega'istas, fómentadores del arreba- 
ñamiento, obraron, y lo consiguieron en mucho, para impedirlo, 
(2) La maniobra traidora lo ha roto. 
(5) ¡Por éso quieren destruirlo! 
(4) Ya no: campan por sus reales las bandas armadas que los... 
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gobernantes de Valencia enviaron con el.. galoneado Pozas. 

(5) He ahí las razones por lo que buscan matarlos como 
a apestados. 

(6, La subsistencia de ésto— y lo que sigue después— signiti- 
caría el principio del fin de esta s ciedad del desbarajuste, del de 
lit» organizado, del crimen orgánico; y el nacimierto de la nueva 
era que, a través d2 su largo, inacabable calvario, la humanidad an 
siosa mente esperana, afsnosamente buscara. sería el princivio del 
nuevo ordenamiento social en que, el pan y el agua, la túniza y el 
techo, el canto y el lib o, en la «rmonía gozosa, se ofrendarían los 
homb:es, solidarios, cordiales, hermanos. 

Por éso no lo quieren los cap'talistas. Ni los marxistas Ni los 
d=mícratas. Porque ellos son el conti1ente que el capit-tismo> llena. 
Porque con ello no habría gobierno, y no podrian mandar. Ni exis- 
tiría el hambre, que hace a los hombres disputarse a dentellad «s y 
arañazos el escaso mendrugo, espectáculo digestivo de los ahitos; 
ni parlamentos para discursear; nigu:rras para, desde las galerias, 
levantar o bajar el pulgar. Ni en ningún momento pnadri:n babear 
su ¡ay de los vencidos! levantando el cuero Cab -lludo de los v.n- 
cidos pisoteadas, ellos que quieren ser los eternos vencadores — ( Y 
no se nos venga con la monserga de gue el «momento», la «<tácti- 
ca», la «estrategia» y pitos y fiautas. Los hechos cantan Ahí está 
toda la Historia. Y lo reciente, calentito: Italia, Rusia, Alemania, 
Austria, Francia, ¡ahora España! Ahí están los hech s; y sus r-sul- 
tados “claros, concretos, visibles. Evid=ntes. Abrumadores. Quien 
no lo ve, es un ciego. O un idiota. O.... algo peor aún.) — ¡ -Ó- 
mo! ¿Los hombres hermanos, sin luchas, sin pobres ni ricos, sin 
mandón ni mandado, sin vencedor ni vencido? ¡No es posible! Y por 
eso lo quiere: destruir. Porqué en capitalist+s, marxistas, demó- 
cratas, como en el huevo está el áspid. ene losel fascismo. ¡Ellos, 





todos, son el huevo -—e incubadora a la vez - del Estado! 
— Hay que pat-ar los nidales. 


As 


VELTA 





¿Quienes son los provocadores? 


Sin comentarios voy a repro- 
ducir articulos de diarios de dis- 
tinta ideología para así los obre 


ros juzguen quienes son los pro 


vocadores. 

«La Rambla», órgann comunis 
ta de “ataluña, del 24/5/57, dice: 
«EL s FEIXISTES Y EL POUM 

¿Qui combat el front popular? 
¿Qui está en front dels paisos de 
m.ucratics? ¿Qui combat la Unio 
Sovietica? ¿Qui propugna la des- 
truccio del parlament? ¿Qui per- 
torba la nostra reraguardia? ¿Qui 
ha fet armes contra el Gobern 
del poble? 

Se mpre la mateixa resposta: els 
Feixistes y el POUM!» 

Por su parte «Clarid :d>, órga- 
no de la UGT, del 18/5/57, en 
un articulo titulad) «La Unidad» 
y coincidiendo con «Mundo Obre 
ro», del partido comun.sta, del 22 
5/57, dice asi: 

«Las Juventudes Socialistas U 
nificalas han hecho público un 
manifizsto dirigido a todos los 
antifascistas excitándoles a que 
estén alertas y vixilantes contra 
los provocadores. En él piden al 
gobierno de la república la disolu- 
ción fulminante del YOUM, de la 
Juventud Comunista Ibérica y de 
todas las organizaciones provoca 
doras en contra del gobierno. El 
pueblo consciente aplastará a es- 
tos espías al servicio de Franco 
y del fascismo extranjero.» 

«La Batalla», órgano del POUM, 
el 26/5/57 dice: «Como muestra 
evidente de la irresponsabilidad 
conque los recién llegados a las 
filas de la UGT, qua ya ocupan 
cargos dirigentes, actúan contra 
los verdaderos revolucionarios,cu 
ya vida es un modelo de conduc- 
ta, reproducimos esta carta <ofi- 
cial»que ha re:ibido un camarada 
nuestro: «Cumpliendo órdenes e- 


manadas del Secretariado Regio- 
nal de la UGT del 8 de Mayo, ten 
go a bien comunicarte que has si 
do expuls3do de dicha Central sin 
dical.Los motivos que han induci 
do al Secretariado a adoptar esta 
actitud es la actuación nef sta y 
provocadora de los del POUM q 
desde hace tiempo venían sabot2 
ando ala UGT, v q' ha culmina- 
do en los trágicos sucesos ocurri- 
dos ú'tim*+m>nte en Barcelona en 
q' patrullas de elementos irrespon 
sables y muy bien apoyados por 
el POUM, han vertido sangre de 
los auténticamente revolu jona- 
rios. La presente puedes exhibir 
como certificado de buena con- 
ducta.»— Nosotros prdemos a- 
gregar g' la “presente* es un mo- 
delo de infamia, difamación y cre 
tinismo burocrático. » 

A su vez, “solidaridad Obre- 
ra“, de la CNT acl 10/6/37, trae 
a grandes títulos lo siguiente: 

«LOS “CONTROLADO -* 
que se dicen COMUNISTAS 

A Francisco Gonzalez More. 
no, secreterio de la CNT en Mas- 
carate, le sacan de la casa unos 
milicianos de cierta bri ada, se lo 
llevan a Mora de Toledo y allí lo 
asesinan. ''on esta muerte suman 
ya 70 l+s de hombres y mujeres 
caidos bajo el plomo asesino de 
Mora. Los que se negaron a par 
ticipar en una comisión que inves 
tigua lo ocurrido en Villanueva 
de Alcardete, coniuntament.= con 
los redactores de “Castilla Libre“* 
de, negarán ahora también a in- 
ormar al público de estos nuevos 
crímenes en los q' han participado 
«controlados» con carnet comu- 
nista y milicianos del mismo par- 
tido?» (Información visada y per 
m'tida por la censura de Madrid ) 

Huelgan comentarios. ¿Quie- 
nes son los provocadores? - YO 


Mientras decide la metralla 


Al Negus le dijeron que no facer a, yélcomo buen em- 
pleado de! Banco de Inglaterra no fué. De esta mansra Mr. Eden 
se cuidó d= que asistiera el representante de Mussolinien «la cueva 
de bandidus> llamada Liga de las Naciones No es que no se le in- 
vitara al emperador de Etigpia; sí quesz2 le invitó, pero se le dijo 
que tuviera el buen gusto de no ir, pues si no los mismos invitado: 
res habían de ponerlo fuera de la puerta; que esperara, que s: ma- 
ñana sus amos necesitaban hacerle «el coco» al Duce, ya lo llama: 
rían. Y bien, Camaradas legalistas que os cuidáis más de la cueva 
de Ginebra que del proletariado internacional; no será uno de es- 
tos días cuando el maestro de caremonias de la Liga de las Nacio: 
nesinvite a Alvarez del Vayoa tomar asiznto en antesalas en el 
mismo banquillo del rey delos reyes Haile selassie? 

No olvidar esto, que no es la cuestión polémica la que 
nos mueve. Puede estar bien ocupar las tribunas más altas para que 
nuestra verdad se oiga; pero el juego resultará contraproducente si 
gastamos la voz con gritos y lamentos a oidos tapiados y no pone- 
mos las soluciones en las manos que pueden decidir, 

Qu'éues pueden decidir? Se pasaron los tiempos d3 la 
diplomacia secreta; los chicos de hoy nacen con barbas y los ojos 
y los oídos muy abiertos. A ver si nos entendemos hablando en 
nuestro lenguaje de realidades. La A.1.T. no reúne en Europa, 
donde ha sido tan perseguida, una fuerza tal como para por sí mo- 
vilizar el proletariado internacional como desearía hacerlo. La se 
gunda y la tercera plantean la lucha contra sus gobiernos entrega- 
dores. La lucha en Europa para someter al proletariado de cunl- 
quier central es inevitable. Por eilo, ¿qué mejor que defender- 
nos como en Viena cuando vengan a atacarnos o iniciar el ataque 
como en Asturias? 

Sí, pero eso es la gucrra mundial. No, la guerra no, 
la revolución mundial, una de cuyas avanzadillas es hoy España 
como lo fué ayer Rusia. La revolución evitará la guerra capitalista, 
osea la guerra que los obreros franceses e ingleses —quizá tam: 
bién los españoles— haríamos contra los obreros italianos y alema: 
nes de acuerdy a los planese intereses de nuestras burguesías na- 
cionales. Cono están hoy las cosas vamos a una guerra nacional y 
capitalista, en la cual unos y otros defenderán colonias y hegemo- 
nías. Entre esa guerra y la otra revolucionaria, en la que obreros 
alemanes, franceses, italianos y españoles, estarían juntos contra 
sus gobiernos y burguesías, definirse es fácil si hay conciencia de 
la hora y responsabilidad de clase. 

ks que somos débiles. El actual momento español de- 
muestra lo contrario: el aparato estatal-militar se ha venido abajo 


frente a la reacción popular. Las armas las construimos nosotros, ' 


las manejamos, los acorazados son movidos por nuestros mecáni- 
Cos, por el petróleo que nosotros extraemos, etcétera. Nada de huel- 
ga pasiva, nada de sabotaje estéril —sólo admisible cuando no se 
puede hacer otra cosa, Que los obreros de las fábricas ae armas 
se apoderen de las mismas y las pongan en manos del pueblo, que 
la tripulación del barco que lleva víveres alos fascistas se apodere 
del mismo y lo traiga a nosotros, q' los portuarios bajen lo q' de 
tierra dominada traen los fascistas y noslo entreguen si pueden. Bas- 
ta que uno diga: ahora, hoy mismo; que lo diga y comience a hacer- 
lo, para que ia ayuda internacional que España necesita se produz- 
ca. ¿Es que no lo han dicho, es que no lo hacen? ¡Vamos! En bue- 
na hora la leche condensada y el vestidito y la solidaridad para 
nuestras mujeres y nuestras criaturas. Con curar a los heridos no 
se evita que se les hiera. Por eso hablamos de lo otro, de lo que 
deben y pueden hacer, por ellos y por nosotros, la segunda y la ter- 
cera de quienes depende ladecisión de la contienda. 

¿Qué es lo otro? Lo otro es la insurrección del proletaria- 
do internacional contra los gobernantes y burgueses que impiden 
la provisión bélica al proletariado español. ¿Más claro? El proleta- 
riado español lucha sólo conarmas en la mano, contra el capitalis- 
mo internacional. En este frente de guerra proletaria, aparte de los 
heroicos milicianos internacionales, la solidaridad obrera ha sido pa- 
cítica, Debe tornarse bélicamente agresiva. Romper materialmente, 
por la insurrección de esasfuerzas armadas, por la destrucción del 
gobierno que las dirige o la acción bélica, la vigilancia que en los 
puertos europeos y en la frontera española se ejerce para que mo 
entre el material de guerra que el proletariado inter- 
nacional fabrica hoy para la burguesia. 

¿Más claro? Estamos en una encrucijada de la historia, ten" 
didas en pie de guerra las lineas de la lucha de clase: frente alos 
parásitos, somos la producción, somos el transporte, somos la Car- 
ne de cañón. Sin lirismo, decimos: O por acuerdos de sus organis' 
mos centrales o pcr encima de ellos, los trabajadores toraan las ar- 
mas, atacan al fascismo italiano, alemán, portugués etc., a los ferro- 
viarios para que lostransporten a zona leal, se oponga quien se 
oponga, somos la mayoría, somos la justicia, somos la fuerza. Ysi 
na eso, el suicidio, la desaparición de la clase obrera organizada — 
reformista o revolucionaria— y el colonialismo y el fascismo por 
diez años. 

No tocamos la desesperada. Vaya, que sobran energías 
en esta tierra española para muchos Madrid y para muchos Guada- 
lajara. Pero, quees que ni ignoramos las causas reales de esta gue- 
rra de clase en la que estamos empeñados, nidesconocemos su tras- 
cendencia internacional. Quizá mañana, cuando la historia hable por 
nosotros, podrá juzgarse sí hubo acierto o si por conservar la «paz» 
capitalista no nos entregamos a la esclavitud y la muerte por el ca- 
pitalismo, — De «Tierra y Libertad» —Barcelona. 
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El partido comu- 

nista, al servi- 
cio de la cla- 
se burguesa 





Dificil resulta a quienes no si- 

guen atentamente el desarrollo 
de todos los acontecimientos en 
el orden internacional, compren- 
der cómo puede el partido co- 
munista de España adoptar una 
actitud tan contradictoria y tan 
distinta a la que los pueblos de 
todo el mundo habían esperado, 
poniéndose decididamente de 
parte de los que quieren un «arre- 
glo», un «entendimiento», una 
«paz con condiciones», con el 
asesino Franco. 
- Nosotros mismos no esperá- 
bamos esa posición, creyendo 
que en España el partido bol- 
chevique trataria de desvirtuar 
con los hechos las acusaciones 
fundadas que se han hecho al ré- 
gimen imperante en Rusia, 

Desgraciadamente, no ha sido 
así. Y de ello no hay que cul- 
par a muchos militantes sinceros 
del comunismo, a centenares de 
milicianos que están luchando 
tan valientemente comolos anar- 
quistas y los socialistas en las 
trincheras y campos de batalla. 
Los únicos responsables son los 
dirigentes que, por encima de to- 
do lo que es cuestión de vida o 
muerte para España, por encima 
del imperativo de ganar lá guerra 
y aplastar al fascismo, tienen q' 
servir los intereses de la UR<>. 
en el orden internacional. No im- 
porta que España quede aniqui- 
lada. Que los millares de vícti- 
mas del plomo fascista queden 
sin venganza ni reivindicación. 

Tenamos que decirlojclaramen- 

te: Las esperanzas que todo el 
mundo había depositado en la 
intervención de Rusia han sido 
defraudadas. 


La URSS., ha domostrado in- 
teresarle más su propia alianza 
militar con Francia. Y el Estado 
Mayor Francés ha querido pro- 
bar en esta circunstancia, la adhe- 
sión de Rusia a su politica lega» 
lista, democrática, antirrevolu- 
cionaria. Le ha puesto en este 
dilema: o demuestra ser digna 
de ser aliada de una potencia ca- 
pitalista o ayuda a los antifascis- 
tas revolucionarios de España. 

La URSS., una vez más —¿qué 
queda de la revolución de octu- 
bre?— ha cedido. No solamen- 
te satisface las exigencias del 
Estado Mayor Francés, sino que 
también obedece a las directivas 
de Inglaterra. Los dirigentes ru- 
sos suponen que de esta mane- 
ra, mantendrán eí bloque franco- 
anglo-soviético, contra los paí- 
ses fascistas. No ven —o no 
quieren ver— que si triunfa el 
fascismo en España, nadie lo de- 
tendrá en el resto del mundo. 

El partido comunista espsñol 
hace el ingrato y triste papel de 
cumplir las órdenes del Kremlin. 
Lo mismo que aquí y que en la 
China. Es posible que algunos 
de sug dirigentes sienten horror 
ante la evidencia de lo terrible- 
mente tra dora que es su «ctitud. 
Pero cumplen. Obedecen. ,Tra: 
bajan para la burguesía, abierta- 
mente, Lo proclaman en sus pe: 


Luigi Fabbri 





.. Nombramos a Malatesta; y el eco repercute en nuestro inte- 
rior y responde: Fabbri Y es q' hay entre ambos la estrecha liga 


zón de causa y efecto. Y esque Fabbri, en el pensamiento «es co- 


mo un «doble» de Malatesta. Fiel intérprete espiritual y constan- 
te continuador ideológico, en el carácter y la vida. Discípulo y maes: 
tro, como quien dice hijo amado y amante d- padre cariñoso y bueno. 

Y por éso, frente a la figura de Errico, el espejo del recuerdo 
nos devuelve a Luigi, que se nos fué, también él, un mes antes y 


tres años después, del viejo-joven. 


UN HOYBRE DE 0RO 


. Era una figura que irradiaba simpatía hasta la exagera- 
ción, de una pureza moral por todos los costados, amable, bondado- 
so, intachable; su obra intelectual está ahí, y quedará por muchos 
años como monumento de laboriosidad, de ¡asión, de claridad; pero 
esa obra no tendría el mérito que tiene, al menos para nosotros, si 
nola huviese respaldado el hombre en su conducta de todos los 
días. La vida de Fabbri es la exp'icación de su obra; pocos” han 
unido, coordinado, fusionado en tal forma las ideas con'la vida prác 
tica. Para él noeran cosas distintas la prédica y la accion, eran dos 
manifestaciones de una misma realidad. 

Por eso se le respetaba hasta por los adversarios, por eso se 
le quería en todas partes. Recordamos una carta de Malatesta, que 
no tenemos a mano, pero cuyo contenido n»se nos ha borrado de 
la memoria. Después d= una odisea por Francia y Bélgica, Fabbri 
embarcó para América del sur, y Malatesta nos decía entre otras co' 
sas: «Sé que Gigi irácon vosotros; osserá muy útil; es un hombre 
de oro...». ¡Un hombre de oro! No podríamos encontrar mejor de 


finición de Fabbri. 


(Del prólogo de «La Vida de Malatesta» ) 


D. A, de >ANTILLAN 


riódicos'y discursos, Nada de re- 
volución. Nada de conquistas so 
ciales, República democrática. 


Gobierno burgués. Alianza con . 


los católicos. Y guerra a muerte 
a los anarquistas, a los trabaja- 
dores de la CNT.Nada de unión 
proletaria entre la UGT. yla C. 
N.T., porque esta alianza sería 
invencib e. Organización de una 
«checa», destinada a «limpiar» a 
los elementos más destacados 
del movimiento social-revolucio- 
nario español. 

Esto está perfectamente docu- 
mentado. No lo decimos sola- 
mente lo3 anarquistas, Lo afir- 
man órganos socialistas. Lo de- 
nuncian incluso republicanos más 
dignos y sinceros. Es lamentable, 
es doloroso, es trágico, pero es 
asi.— De Tierra y Libertad» de 
Barcelona. 


Compañeros: El miércoles 
28 hay asamblea de ln 
agrupación. No falteis. 





A dministrativas' 





La editorial anarquista «Esfuer 


-z0», de Montevideo, ha donado 


para ser vendidos a beneficio de 
LA TIERRa,£0 ejemplares del 
folleto «La semana trágica de Ma 
yo en Barcelona» por A. Souchy 
Es un esc rito muy importante pa 
ra conocer realmente como ocu- 
rieron tales sucesos y'que tod.s 
deben conocer.Está en venta en 
la administración; su precio 0.10 


—En la última reunión se pla 
nearon varias medidas para ese 
gurar la vida del periódico. Este 
problema queda pendiente de so 
lución, sobre todo en lo referen- 
te al camarada tipógrafo. El pró 
ximo miércoles habrá una :nue- 
va reunión para ver los resulta- 
dos de esos trabajos, nuevas ini- 
ciativas, etc. Cuantos compañeros 
ysimpatizantesse interesen por la 
vida del periódico, deben asistir. 


Decíamos ayer 


. - Que en el pueblo de To- 
rres de la Alameda nos habían fu 
silada a 6 trabaj=dores afectos a 
la CNT. Y que la cuadrilla de a 
sesinos que cometió el espanto- 
so crimen estaba dirigida por un 
capitán del batallón de Etapas, a 





. pellidado Botella No podía ser 


menos, ya que la importancia de 
los sucesss no podía basarse en 
ninguna información errónea. La 
fuente informativa, pletórica de 
todas las garantías, no dejaba lu- 
gar a dudas. Ahf están, bajo tie- 
rra, los cadáveres de lts 6 cum- 
pañeros, como prueba indudable 
de la certeza de nuestas alirma- 
ciones... 
—(0)— 2 


Exacto 


LOS QUE mataron a elemen- 
tos confederales en aljofrin, en 
Yebra, en Miguel Esteban, en Vi 
llanueya de Alcardete, en Pedro 
Muñoz, en Torres de la Alame- 
da y en tantos otros pueblos cas 
tellanos, no eran ni son mas que 
elementos provocadores al servi 
cio del enemigo común. Fascis: 
tas enmascarados con los que he 
mos de hacer cuanto antes la de- 
bida justicia. (De “Castilla Li- 
bre'* mM 59, Madrid ) 

—(0)— 
ANTE LA CONTINUA 
PFROYOCACION 


de la contrarevolución y los ca- 
sos de Va!encia, Almería, etc., 
proponemos la constitución de 
los Comités Pro Presos. Pero al 
mismo tiempo, la intensificación 
de la acción anarquista. Así lo e 
xige el sacrificio de nuestros her 
manós. ( De «Ruta» - Barcelona) 


—(0)— 
La frontera de 


Francia 


Mucho esperaban algunos cán 
didos de la reapertura de la fron 
tera franco-española. De hecho, 
la medida del gobierno francés 
sólo se refiere «al retiro de las 


«inmunidades alos agentes defis- 


calización», quedando en pie el 
decreto de Blum prohibiendo el 
paso de voluntarios y los envios 
de material bélico. Y ya que ese 
gobierno fué el que más se ex- 
tremó en la aplicación estricta 
de tales medides, como hasta aho- 
sa, si algo pasa, será a escondi- . 
das, de contrabando. 

Sobra el optimismo, pues. Y 
máxime tratándose de un gobier 
no....de frente popular... 





Trabajos 
tipográficos 
se hacen en 
esta imprenta 
A A A A ai 
La reunión en nuestro local, a 
las 21 horas. No faltar. 
—De los compañeros del inte 
rior esperamos noticias. 
— El proximo número saldrá 


a mediados de la 1 a semana de 
Agosto. 
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Coladoración con el babinete Negrino acción conjunta para ganarla guerra 


- Unidad en la vanguardia y en Ja retaguardia para aplastar 
definitivamente al fascismo. -- La actitud de la C.N.T: 


No sabemgs escribir en dificil, con circunluquios y entre 
palabras. No iicemos periodismo para la venta, ni para solaz 
de los anarquistas, ni para que come:ten o chillen nuestros 
adversarios. Escribimos parael proletariado, acuya opinión nos 
interesa ilustrar y cuyo juicio es nuestro tribunal. Y bien: la 
CNT. ha sido desplazada del gobierno; la CNT. ha negado su 
colaboración al gabinete de «polít ca»; la CNT. ha sido lla- 
mada luego por el jefe de ese gabinete y declara que presta- 
rá apoyo en cuanto se trate de la guerra antifascista. Veamos 
entonces con claridad las cosas. 

No interesa aclarar aquí los hechos provo:ativos que die- 
ron piea las jornadas sangrientas de Barcelona, pues para la 
opinión imparcial cada día están más claros. Ni vamos a rei- 
terar el reproche por la actitud irresponsable de quienes pro 
vocaron la crisis del gobierno central en momentos en que 
más precisa era la unidad de todos, de todos. M-rcha tan ve- 
loz la historia, que las semanas se hacenaños, y hoy, más que 
recordar, interesa Crear de acuerdo alas realidades que se dan 
en cada momento, refiriendo a esa creación a un objetivo final, 
que en nosotros es bien definido; no así en los demás, que na- 
da claro exponen respecto a sus ideas sobre el porvenir de 
España liberada del fascismo, * 

La CNT, y la F +1. pueden o no estar accidentalmente má 
próximos o más distantes de determinado gobierno; pero de 
quien no pueden alejarse un solo instante, es del proletariado 
y del pueblo español, de sus necesidades, de sus alegrias, de sus 
angustias y de sus esperanzas. Nuestro lema, adentrado en lo 
más profundo de nuestra carne, ha hecho acts+ en las más 
simples de nuestras actuaciones, ha sido y es: ¡Todo para 
el pueblo español! , 

Si comprendemos esta posición práctica y espiritual del 
movimiento libertario, comprenderemos la grandeza de su sa- 
crificio y las razones de sus actitudes inmediatas, dirigidas to- 
das aese ideal en trance de realización: Pan y libertad para el 
pueblo españo', Y comprenderemos también cómo en los mo- 
mentos más difíciles, la CNT. y ia FAI. —sin oividar, pero 
supeditando agravios— se ponenal lado de otras organizacio- 
nes Obreras, prestan su auxilio formidable a otros organismos 
políticos, acuden en ayuda del gobierno, para así —y sola- 
mente con su auxilio es posible — salvar al pueblo español de 
la amenaza del fascismo, cuyo triunfo representaría la anula- 
ción de toda posibilidad revalucionaria y de todas las conquistas 
proletarias, Ni pedimos homenajes, ni reclamamos gratitud; 
sabemos con qué bueyes aramos. Queremos, sí, ante nuestra 
propia conciencia y ante el juicio del proletariado mundial — 
enturbiado por todas las calumnias que de aqui mismo se ex- 
portan al extranjero, — demostrar en la práctica que la Confe- 
deración Nacional del Trabajo y la Federación Anarquista Ibé- 


rica han sido las organizaciones revolucionarias del pueblo es-- 


pañol que han dado desí todo lo mejor suyo para ganar la 
guerra obrera y así afianzar el socialismo libertario en España 
y, de sus experiencias y éxitos, irradiar su antorcha sobre to- 
do el mundo desmoralizado por la descomposición del libera- 
lismo burgués, por la incapacidad del reformismo frente a los 
avances fascistas en Italia, Alemania y Austria, y por la con- 
ducta de los actuales dirigentes de la lll Internacional frente a 
la revolución mundial. , 

La CNT. no quiere gobernar a España; no lo quiso an- 
tes del 19 y no lo aspira después del 19. Es una organización 
sindical, de defensa proletaria en régimen capitalista y dere 
construcción económicaen régimen soci-lialista;su puesto” está 
en el campo y en las fábricas, organizando desde abajo la 
producción, el transporte, la distribución, que con es» mar- 
chan los pueblos y no con votos y decretos; la FAI. no quie- 
re gobernar a España, ni afianzar sus poderes estatales, ni 
mantener o apoyar a organismos que están por encima del 
pueblo, Es la suya, misión orientadora, levadura que en seno 
mismo del pueblo estimule y encauze a sus _energías vitales 
por las rutas de su total emancipación política, económica e 


"fascista. 


intelectual, Y que no lo quiere, está probado en el hecho de 
combatir fervientemente la política de los reformistas y de lcs 
parlamentarios y de haber auspiciado los métodos de acción 
directa, de armamento popular, que hicieron abortar al complot 


Ni lo quisimos ni lo queremos, . 

Por incapacidad del gobierno liberal, se produjo el alza- 
miento militar. Los hechos probaron que, si no es por la ac- 
tuación decidida y previsora de (NT-FAÍ tanto hubiera su- 
cumbido el pueblo bajo el golpa militar como hubiera fraca- 
sado la producción destinada a abastecer frente y retaguardia. 
No era posible dejar que nuestros adversarios de ayer fracasa 
ran, pues su fracaso implicaba, casi seguramente, la pérdida de 
la guerra, y era también necesario mantener una ficción juri 
dica que en el extranjero diese cierto tono ante los países 
pusilánimes. 

No se podian desperdiciar fuerzas, pu s en la conjunción 
estaba la llave de la victoria. Fuimos, pues, a ayudar al go- 
bierno a organizar la defensa y la producción y a controlar 
sus tareas. Y lo dijimos y lo decimos: transitoriamente. Pero 
cuando CNT FAI sacó de apuro a los políticos, cuardo sus 
milicias fueron dique al invasor, cuando los brazos de sus hom 
bres arrancaron u la tierra o'a las fábricas sus frutos, aque- 

“llos a quienes se estaba sacando dei pantano, luego de pro» 
longárseles la existzncia, urdieron lo que urdieron. ¿Pues qué, 
querían burlarse de la CNT — la mayoría del proletariado — 
y privarse de su valiosa ayuda prestada en Sanidad, en Co- 
mercio, en Industria y en Justicia? Pues allá ellos; servirsa se 
ñores. Y cargar con la responsabilidad. 

Los «políticos» cargaron con la responsabilidad de privar 
al gobierno español —que no es su pueblo— de la fundamen- 
tal ayuda de los organismos sindicales, y ello se produce en 
momentos que el asedio a Bilbao es más cruento y cuando 
se sabe de vigorosas operaciones en preparación por los fac 
ciosos. CNT. y UGT. repudian esa actitud que se supone su- 
gerida por «países amigos» y prosiguen su labor enel frente 
de la metralla y enel frente del trabajo, aconsejando firmeza 
y serenidad asus adherentes y simpatizantes. 

Mientras tanto, en Euskadi siguen arreciando,la Liga de 
las Naciones prolonga la comedia entregadora, los alemanes 
atacan por Almería y losilalianos alistan sus trimotores y sus 
brigadas de desembarco, desde Mallorca. Los nuevos ministros 
comienzan a sentir el vacío a sus piés, y el panorama de la 
complicación de la guerra les lleva a medir unas responsabili- 
dades que días antes no supiaron apreciar. Por amor propio, co- 
mo lección, podríamos hacernos los sordos y dejarlos perecer; 
se demostraría con ello que teníamos razón, pero con ello 
también se facilitarían los planes de la burguesía democrática 
yde la burguesía fascista, aparentemente enemistadas, pero 
realmente contra nosotros ¿Debe hacer eso la CNT; puede aus- 
piciarlo la FAI ? Por encima de todo, pese atodo el derecho 
que nos asiste, con la posibilidad de darle a los políticos el es- 
tacazo que se merecen, respondemos: mo, no queremos; y 
no queremos, pues antes que ellos y antes que nosotros mis- 
mas está el proletariado y está el pueblo español, cuyo sacrifi- 
cio no ha de ser hecho en vano y con cuyo dolor nadie debe 
jugar ni especular. 

Hay que salvar a Bilbao, hay que atacar por Aragón, hay 
que proseguir el avance desde Guadalajara y hay que enfren- 
tar a la marina, a la aviación y a las fuerzas motorizadas de 
los gobiernos de Italia y Alemania. Y para ello es necesario 
que la UGT preste su concurso a aquellos que en:tan mala 
hora y de tan mala manera urdieron el reemplazo del gobier 
no de la unidad. Y para ello es necesario que la CNT 
preste su concurso a las tareas militares, administrativas, eco 
nómicas, de propaganda, etc., del pueblo español antifascista. 
No hemos de pagar en la misma moneda. porque no quere- 
mos ser cómplices de una actitud suicida, porque queremos 
salvar de la metralla a miles de cabacitas de hijos nuestros, 
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a miles de pechos de mujeres nuestras, porque queremos que 
todos seamos definitivamente libres. 

No ignoramos quelas afirmaciones más absurdas e infa- 
mantes se trasmiten acerca de nosotros desde agencias oficia- 
les; no ignoramos que se siguen urdiendo provocaciones simi- 
lares a la de Barcelona; no olvidamos que tenemos presrs en 
las cárceles antifascistas y que todavía las «chekas» y sus adic 
tos siguzn matando a dignos compañeros libartarios y hasta 
sus hombres que se vienen fraternalmentz a nuestras filas cada 
día más prietas y decididas. Si fuera cuestión de ellos y noso- 
tros sólo, ya hubiéramos dado cu-nta de tanto tunante. Es- 
tán los ojos del mundo obrero anhelantes de nuestro esfuerzo, 
está un pueblo español. que tiene derecho a todos los sacrifi- 
cios que compense su heroismo yestá el porvenir del progre- 
so, de la libertad y de la revolución mundial, pendientes ' de 
lo que hoy haganlos hombres y las mujeres del cuartel dela 
Montaña y de Atarazanas, los que a pecho limpio detuvieron 
al invasor. 

No hablamos para los compañeros, no hablam:s para los 
enemigos ni para los adversarios. Dacimos al pueblo español, 
decimos a la conciencia fraternal del mundo q' nos acompa- 
ña con su ayuda y simpatía: Por encima de todo, de cara a 


la guerra, con una voluntad irreductible de ganar integramen - 


te la guerra, los hombres libertarios, en estos momentos ten- 
sos y difíciles, sin ocupar ministerios ni canongías que siem- 
pre hemos despreciado, vamos, mas heimanados que nunca, 
con la UGT, a prestar nuestra colaboración a todo organis- 
mo militar y económico que en este momento cómprenda que 
sin la base obrera nada puede durer mucho tiempo en pie en 
la España nueva y que se disponga a respetar en su vida, en 
sus ideas y métodos a quienes, una vez mas, dan este ejem- 
plo de consecuencia y de sacrificio, para bien, insistimos, no 
de un gabinete o de unos políticos aque vivirán de prestado, 
sino de este pueblo del que CNT -FAI se sienten sus voce- 
ros y los realizadores de sus mas grandes destinos. 
Barcelona, 5 de Junio de 1937, 





Campos y fábricas para los productores 


A excepción del anarquismo y del movimiento confederal 
todos, abso:utamente todos, quieren despojar al proletariado de 
las conquistas obtenidas con las armasen la mano frente al fas 
cismo alzado contra el pueblo y contra la normalidad de la 
vida colectiva. Cada sector político, cada agrupación «anti- 
fascista» disfraza como puede sus verdaderas intenciones. 
Cada una emplea unatáctica, porque ninguna quiere aparecer 
como monopolizadora del mando y la dirección política, paso 
previo e indispensable para intentar la restauración. Más que 
la derrota de Franco desean la derrota del proletariado. Por 
eso se dilata la gueria y esa dilataciónse justifica magnífica- 
mente esgrimiendo la insuficiencia de medios y recursos bée- 
licos, la precaria preparación del ejército popular, mientras to- 
do se organiza con vistas a reforzar en la retaguardia las po- 
siciones .económicas y po'iticas que aún permanecen en ma- 
nos ajenas al proletariado. Se quiere ganar la guerra, pero ses 
quiere al mismo tiempo matar la revolución. Por es) tejen la ma- 
deja de la vieja política y las intrigas, las deslealtades tienen 
tanta profusión como antes del 19 de Julio. 

A la burguesía, aún cuando circunstancizlmente se apa- 
rezca unida en el frente de lucha contra los subievados y con- 
tra los invasures, no se le puede calificar de antifascista. Ya 
hemos dicho alguna vez que anti fascismo, debe ser anti capi- 
talismo, porque la burguesia, por cualquier camino, por la dic- 


tadura, y la tiranía o por la Damocracia, ha llegado y llega- . 


rá al fascismo. Para comprobarlo no hay más que recordar q' 
el fascismo se ha nutrido enlas filas de los partidos populares 
y que ha sacado sus liders de las filas de los partidos hegemo- 
nistas y autoritarios. 

La burguesía, la grande y la pequeña, tiene intereses 
opuestos a los del proletariado. No puede ni quiere ccincidir 
con él. Ella quiere vivir en un régimen individualista En ré: 
gimen divisionario de clases, jerarquías y competencias. No 
quiere quedarse sólo con lo que tiene y menos renunciar a lo 
que ha conseguido acumular explotando y vendiendo; haciendo 
de tendero y de expoliador. Esto se prueba aqui en España del 
siguiente modo: la especulación del pequeño comercio princi 
palmente llega a extremos intolerables; sin embargo, esos mis- 
mos comerciantes desalmados e insaciables, figuran como an' 











tifascistas, contribuyen a reforzar económicamente el sector q' 
los defiende con sospechosa intransig+ncia y política y sindi- 
calmente están afiliados a la tendencia social, que diciéndose 
revolucionaria asume la defensa de intereses particulares de 
todos ellos, renunciando a sus tan decantadas fórmulas revolu- 
cionarias para proclamar en público —sin pudor alguno— que 
es preciso defender al pe queñn capital antifascista, 

¿Desde cuándo para defender al pequeño propietario in- 
dustrial o agrario es indispensable colocario frente al proleta- 
riado verdaderamente revolucionario? 

Nuncael proletariado, y en este caso la CNT. y la FAI, 
han dicho que despojaran al pequeño propietario. Lo que se 
quiere yse busca es que nyexplote, que no especule con su 
dinero, o con su campo, que no acumule dinero, que no au- 
mente el volumen de su propiedad, que no robe, que trabaje 
como todos los demás, que no sea un parásito, que sea un pro- 
ductor más entre la gran fami'ia productora. ¿Quién tiene in- 
terés en noser esto? ¿Quién se opone a.nivelar la condición de 
todos en la base única del trabajo productor? ¿Quién sostiene 
la tesis peregrina de que si los amos son pequeños no son pe- 
ligrosos? Los comunistas, lcs demócrat=s, los republicanos, 
esa amalgama híbrida de antifascismo. Y eseso lo que no pue- 
de ser. Son esos los enemigus más encarnizados de la socia- 
lización. Siempre el pequeño burgués quiere llegar a gran ca 
pitalista. Salvo los casos afortunados de grandes aventureros, 
como March, Rotschild, Rockefeller, etc., el gran burgués ha 
sido antes pequeño y explot+do, especulando y acumulando 
ha llegado a ser plutócrata y financista. 

El trabajador no quiere descender más. Quiere elevarse 
de la categoría de esclavo a la de hombre. Sin dejar de pro- 
ducir, asociando sus intereses,. comunizando en el orden eco- 
nómico su vida y libertándose políticamente de la deprimente 
dependencia y tutelaje que durante siglos se ha ejercido sobre 
él. Heahí la diferencia. El capitalista, el pequeño burgués, 
quiere democratizar cuando no puede fascistiza,. Por eso el 
obrero quiere co'ectivizar, para llegar cuanto antes a socializar. 
Interés individual e interés común, he ahí el conflicto. Los que 
el 19 de Julio no fueron do de enfrentar al proletariado 
se escondieron o fugaron; abandonaron su cesa, su comercio, 
su taller y su fortuna, se fueron como pudieron para esperar 
desde lejos que el torrente revolucionario se convirtiera en re- 
manso, Quedaron aquísus agentes de siempre. Los políticos, 
que fueronantes y son ahora sus intermediarios, sus adminis- 
tradores, sus abogados, sus periodistas, sus lacayos. Estos, ni 
pobres ni ricos, pero más ricos que pobres, con una mentalid«d 
cristalizada y firme, endurecida por la función y la ambición, 
recobran ahora impulso y se presentan en el campo antifascista 
para que la revolución antifascista no avance y retroceda. Se 
meten con el proletariado y se apoyan en la burguesía, Quie- 
ren ganar la guerra y la retaguardia, matando la revolución. 
Esa es la orden recivoida desde dentro y desde el exterior. 

Si la guerra es antifas ista, ¿por qué no se dedican a in- 
tensificar la guerra? La revolucion proletaria, ¿noes acaso an- 
tifascista? ¿Por qué oponerse aella entonces? 

Haciendo triunfar la revolución, se acabó para siempre 
el fascismo, porque arrancado de cuajo, no podrá nunca renacer 
Pero dejando subsistentes los mismos intereses y las mismas 
causas que le dieron vida, volverá a reflorecer, aunque se ga- 
ne la guerra. Esa es la verdad. La verdad simple y desnuda.To 
do lo demás es retórica, sofística, maquiavelismo encubridor de 
una tendencia profundamente contra revolucionaria, aunque se 
cubra con el ropaje mas o menos sugestivo de un antifascis- 
mo superficial. 

Por cualquir camino, por cualquier método o examen deduc 
tivo se llegará siempre a esta realidad indiscutible. El antifas- 
cismo, o es revolucionario y va a fondo en el problema central 
de las transformaciones sociales, o es capitalismo que se filtra 
por nuevos y mas sinuosos caminos para recuperar su ma: 
jestad y su dominio. 

El proletariado español lo sabe, y lo sabe sin distinción de 
ideologías. Por eso se une en la base, en las fábricas, en los 
campos, en las minas, mientras no puede unirse en la dirección 
política del movimiento. El pueblo también conoce concretamen 


te el problema, y cuando los que se empeñan en dar marctia 


atrás en el camino de la revolución menos lo piensen, la revo- 
lución sobrepasará todos los vbstáculos y pasará sobre ellos pa 
ra cumplir su misión histórica. No es cuestión de los hombres, 
es problema de la vida. No es capricho político ni- postura de- 
magógica, es función social determinada y determinante que na 
da ni nadie podrá impedir que se cumpla. R. C. (de «T. y Ltad.) 








